
Â¡SONRÃ?E!

DescripciÃ³n

Estamos viviendo la Octava de Pascua. Las cosas han cambiado… AtrÃ¡s quedaron los dÃas de la
PasiÃ³n y Muerte de nuestro SeÃ±or. Ha sucedido aquello que cambia todas las cosas, lo que le da
un sentido distinto a todo: JesÃºs ha resucitado.

Para nosotros -para ti y para mÃ-, tambiÃ©n significa volver a nuestras ocupaciones habituales,
despuÃ©s de esa Semana Santa en la que hemos descansado y, ojalÃ¡, que hemos procurado vivir
de cerca los acontecimientos de nuestra redenciÃ³n.

A los apÃ³stoles les pasa igual. Mira:

Â«Estaban juntos SimÃ³n Pedro, TomÃ¡s llamado el Mellizo, Natanael el de CanÃ¡ de 
Galilea, los hijos de Zebedeo y otros dos discÃpulos. SimÃ³n Pedro les dijo: â??Voy 

a pescar. 

Ellos le respondieron: Vamos tambiÃ©n nosotros. Salieron y subieron a la barcaÂ»

(Jn 21, 2-3).

Nosotros podemos ser esos â??otros dos discÃpulosâ??: tÃº y yo. Pedro vuelve a su trabajo habitual -
tÃº y yo tambiÃ©n: al estudio, a la oficina, a la universidad, a los trabajos de la casaâ?¦ Todo parece
igual, pero todo es distinto, porque JesÃºs ha resucitado.

Los apÃ³stoles lo han visto, nosotros tambiÃ©n. Y eso nos llena el corazÃ³n de alegrÃa. Sabemos
que ha resucitado y sabemos que en cualquier momento nos vuelve a salir al encuentro. Esa es la
alegrÃa que ellos llevan al trabajo, a la pesca y a las demÃ¡s cosas que les ocupan en el dÃa.
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No sÃ© si alguna vez lo has considerado: Â¿CÃ³mo deben haber esperado los apÃ³stoles esos
momentos en los que se les aparecÃa JesÃºs?

Deben haber vivido con un ansia de encontrarse con Ã?l; pero un ansia alegre, esperanzada, como la
ilusiÃ³n que te hace encontrarte con un amigo al que extraÃ±asâ?¦

AsÃ se les ve a ellos en estos dÃas: alegres, esperanzados, ilusionados, con una sonrisa constante
de oreja a oreja.

LOS ALEGRADORES DE VIDAS

Contaba un sacerdote un suceso que tuvo lugar en la sala de espera del dentista.

â??LlegÃ³ una seÃ±ora sencilla y extrovertida. SerÃan mÃ¡s o menos las doce de la maÃ±ana y 
enseguida empezÃ³ a hablar. â??Â¡No puede ser! Este mundo cada vez es menos humano.
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Da pena ir por la calle. Â¡QuÃ© gris es todo! Â¡QuÃ© tristeza! Â¡Cada uno a lo suyo! Todo el mundo 
va serio, con prisas; rara vez alguien se saluda y, cuando se hace, no va mÃ¡s allÃ¡ de unos formales 

â??buenos dÃasâ??.

Somos como hormigas que vamos rÃ¡pidamente de un sitio a otro consultando el reloj, ignorando a 
los demÃ¡s. Pienso que como esto siga asÃ, al final los ayuntamientos tendrÃ¡n que crear un nuevo 

puesto de trabajo que serÃ¡ el de los alegradores de vidas.

SerÃ¡n funcionarios pagados con la misiÃ³n de estar por la calle sin otra funciÃ³n que la de ir 
alegrando la vida a los que pasen por ahÃ. IrÃ¡n saludando:

Â¿QuÃ© hay? Â¡Buenos dÃas! Â¡QuÃ© dÃa mÃ¡s bonito! PararÃ¡n a las seÃ±oras que van con un 
niÃ±o: Â¡Huy! Â¡QuÃ© guapo estÃ¡!… Â¿CuÃ¡nto tiene? Y a otro: si quiere le ayudo a llevar eso 

hasta el carro. A otra: el bolso le combina ideal con los zapatos. â?¦â??

Y aÃ±adÃa mil ejemplos mÃ¡s y (comenta el sacerdote) aprovechÃ© la ocasiÃ³n para decirle que, en 
mi opiniÃ³n, tenia buena parte de razÃ³n. Pero que los cristianos debemos ser esos â??alegradores 

de vidasâ??â??

(cfr. JosÃ© Pedro Manglano. Diciembre: Adviento. Navidad).

Eso es; nosotros tenemos que serlo. Porque como decÃa un catecismo de niÃ±os. â??Â¿Por quÃ©
los cristianos estamos siempre alegres? Y la contestaciÃ³n: â??Los cristianos siempre estamos
alegres porque JesÃºs ha resucitado.

Los cristianos somos los encargados de alegrar el mundo o el grupo de amigos, el lugar de trabajo,
alegrar nuestras casas â?¦ Y eso siempre, porque Jesucristo ha resucitado para siempre, para ya no
volver a morir y nos sale al encuentro.

AsÃ que Â¡a dar alegrÃa!, aunque las cosas no nos vayan del todo bien. Como los apÃ³stoles aquella
jornada, porque:

Â«Esa noche no pescaron nadaÂ»

(Jn 21, 3).

Eso no afecta su fe ni su amor a Dios. Siguen siendo amigos del Resucitado. Lo siguen esperando, lo
siguen deseando. Lo nuestro, a ver, no es puramente humano.

SONREIR CON DIENTES Y ALMA

No sÃ© si ya te lo contÃ©, pero me viene a la cabeza lo que contaba el hermano de una ingeniera
que se fue a trabajar a Disney; no en la parte de disfrazarse de Mickey, sino en la parte de ingenierÃa,
el trabajo que estÃ¡ bajo tierra, el que no se ve.
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Y pasados unos meses la fueron a visitar. Se juntaron a almorzar en un tiempo libre que ella tenÃa y
les contÃ³ cÃ³mo habÃa sido todo el proceso: que era duro, exigente.

Le habÃan ido enseÃ±ando las cosas del trabajo y cada tanto le decÃan: â??sonrÃaâ?? y ella sonreÃ
a. Y asÃ, en jornadas exigentes, con cansancio: â??sonrÃaâ??. Y ella sonreÃa…

Lo que le resultÃ³ muy llamativo a este hermano suyo, es que resulta que mientras le contaba lo duro
del trabajo se le salÃan las lÃ¡grimasâ?¦ pero nunca dejÃ³ de sonreÃr.

Por supuesto que estaba encantada con el trabajo, aunque le costara esfuerzo. Pero lo curioso es
que, humanamente, habÃan conseguido imprimirle una sonrisa en la cara, que no se la quitaban ni las
lÃ¡grimasâ?¦

Ahora, tÃº y yo tenemos razones mucho mÃ¡s profundas para sonreÃr. Razones mÃ¡s profundas para
estar alegres. Como decÃa la santa Madre Teresa de Calcuta:
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Â«Que nada les llene de dolor o pena, como para hacerles olvidar la alegrÃa del SeÃ±or 
Resucitadoâ??.

A Pedro, Juan, TomÃ¡s y los demÃ¡s que estÃ¡n ahÃ les puede haber ido mal esa noche. Pero eso no
les quita la fe ni el amor a JesÃºs resucitado.

A mÃ me gusta mucho lo que san JosemarÃa comentaba en una ocasiÃ³n de esta escena que escribe
san Juan:

Â«Los discÃpulos no conocieron que fuese Ã?l. Y JesÃºs les preguntÃ³: muchachos, Â¿tenÃ©is algo 
quÃ© comer? Â Esta escena familiar de Cristo, a mÃ, me hace gozar. Â¡Que diga esto Jesucristo, 

Dios! Â¡Ã?l, que ya tiene cuerpo glorioso!â?? (San JosemarÃa, Amigos de Dios, punto 266).

La verdad es que llama la atenciÃ³n que JesÃºs, sin necesidad de comer, pida de comer. Lo que
sucede es que tiene hambre de nosotros: de nuestro cariÃ±o, de nuestra compaÃ±Ãa…

TambiÃ©n es sorprendente que no le reconozcan ellos, Â¡con las ganas que tienen de verlo! Pero es
comprensible, porque Â¿CuÃ¡ntas veces tÃº y yo no nos despistados tambiÃ©n, a pesar de ser
conscientes que Dios estÃ¡ de nuestro lado?

EL AMOR DE JUAN Y LA FE DE PEDRO

Pero sigue la escena:

Â«Echad la red a la derecha y encontrarÃ©is. Echaron la red, y ya no podÃan sacarla por la multitud 
de peces que habÃa. Â Ahora entienden. Vuelve a la cabeza de aquellos discÃpulos lo que, en tantas 

ocasiones, han escuchado de los labios del Maestro: pescadores de hombres, apÃ³stoles. Y 
comprenden que todo es posible, porque Ã?l es quien dirige la pesca.

Entonces, el discÃpulo a quien JesÃºs amaba se dirige a Pedro: es el SeÃ±or. Â El amor, el amor lo 
ve de lejos. El amor es el primero que capta esas delicadezas. Aquel apÃ³stol adolescente, con el 

firme cariÃ±o que siente hacia JesÃºs, porque querÃa a Cristo con toda la pureza y toda la ternura de 
un corazÃ³n que no ha estado corrompido nunca, exclamÃ³: Â¡es el SeÃ±or!

SimÃ³n pedro apenas oyÃ³ es el SeÃ±or, vistiÃ³ se la tÃºnica y se echÃ³ al mar. Â Pedro es la fe. Y se 
lanza al mar, lleno de audacia, de maravilla.Â» 

Y se pregunta San JosemarÃa:

â??Con el amor de Juan y la fe de Pedro, Â¿hasta dÃ³nde llegaremos nosotros?Â»

(San JosemarÃa, Amigos de Dios, punto 266).

PidÃ¡mosle a nuestra Madre que nos consiga el amor de Juan y la fe de Pedro. Que con ellas nos
lancemos hacia JesÃºs para abrazarle, retenerle y ya nunca dejarlo. Eso nos llena el corazÃ³n de
alegrÃa. O, lo que es lo mismo, nos lo llenarÃ¡ de ResurrecciÃ³n.
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